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«Para vuecencia la predicación del Evangelio es meterle a uno por los ojos un cariño que uno no quiere… –Eso es para nosotros».


Shusaku Endo, Silencio




Introducción


«Shusaku Endo», ha escrito Ferdinando Castelli, «ha sido en su país uno de los escritores del siglo XX más leídos y más traducidos en Occidente; ha figurado durante más de treinta años en la lista de los best seller con novelas, dramas y ensayos en los que ha abordado temas insólitos para la mentalidad japonesa, como el pecado, la redención, la cristología, la eclesiología, la evangelización».1


De hecho, Shusaku Endo (al que se ha calificado del «Graham Green japonés») ha sido un escritor católico que, desde los primeros comienzos de su carrera, se planteó como tema principal de su producción literaria la relación entre el cristianismo y el pensamiento japonés, entre Oriente y Occidente. Ha sido esta una relación siempre inestable y agitada que Endo vivió personalmente, incluso antes que desde el punto de vista literario.


La novela histórica Silencio (1966), cuyo quincuagésimo aniversario acabamos de celebrar en 2016, representa a buen seguro un testimonio elocuente de esta fuente de inspiración literaria del escritor.2 Con Silencio, considerada por muchos como una de sus obras más logradas, Endo ha alcanzado un elevadísimo grado de comprensión no solo del cristianismo, sino también, y más a fondo, de todas las transformaciones que este debería introducir en su interior si de verdad desea echar raíces en la «ciénaga» del Japón.


La novela, ambientada en el atormentado período de las persecuciones de los cristianos, recorre el devenir de algunos misioneros (entre los que destaca la figura del padre Rodrigues) que, a pesar de la prohibición de entrar en el país, deciden ir a buscar a su venerado maestro el padre Ferreira, de quien habían llegado voces a Europa de que había abjurado bajo tortura. Los misioneros, arribados clandestinamente a Japón, se encuentran conviviendo de inmediato con el miedo a ser descubiertos y, al mismo tiempo, se vuelven testigos de las tremendas pruebas a las que se ven sometidos los fieles a causa de su adhesión a la fe cristiana.


Aquí es donde surge el primero, el gran interrogante de la novela: el del silencio de Dios ante el sufrimiento del creyente. Si Dios existe, ¿por qué este enigmático silencio suyo, por qué esta misteriosa indiferencia por su parte, este quedarse con los brazos cruzados sin hacer nada para ayudar a los que creen en él?


A este primer tema le sigue inmediatamente otro, igualmente crucial y decisivo: la teología occidental, con la que habían sido formados los misioneros llegados a Japón, se demuestra insuficiente –o por lo menos inadecuada–, no solo para interpretar las persecuciones sufridas por los cristianos, sino también para acallar todas las dudas de fe que empiezan a asediar gradualmente el alma de los evangelizadores. Como afirma Martin Scorsese, el director que ha realizado la película homónima de la novela:


«La novela de Endo afronta el misterio de la fe cristiana y, por extensión, el misterio mismo de la fe. Rodrigues va aprendiendo, un poco a la vez, que el amor de Dios es más misterioso que lo que él conoce, que Dios concede mucho más a los caminos del hombre que lo que estamos dispuestos a admitir, y que siempre está presente…, incluso en el silencio. ¿Qué papel estoy haciendo?, se pregunta Rodrigues. ¿Por qué se me mantiene en vida? ¿Cuándo llegará mi martirio? Como es obvio, este último no llega. Lo que significa que él, el padre Rodrigues, desempeñará un papel muy diferente del que esperaba desarrollar. No seguirá las huellas del Señor. Recorrerá un sendero mucho menos noble, y por eso su papel resultará muy diferente. Esta es la conciencia más dolorosa de todas».3


La idea de un Dios victorioso, omnipotente, pero aislado del acontecer humano, viene a ser así sustituida, de una manera gradual, por la imagen de un Cristo kenótico, de rostro materno, que se pone al lado de las personas y comparte sus sufrimientos, ya sea el de los creyentes perseguidos o el de los misioneros obligados a elegir entre abjurar o no para salvar a otras personas sometidas a la tortura.


Con esta novela, Endo pretende subrayar no solo la universalidad del cristianismo y los desafíos a los que este está llamado a responder en su encuentro con la espiritualidad y la cultura japonesa, sino que también pretende «excavar en el corazón del hombre en busca de aquellos componentes universales que encuentran en el cristianismo su expresión más auténtica y fundar sobre ellos la fuerza de la evangelización».4


Las páginas que siguen pretenden examinar y reflexionar sobre el doble tema manifestado por Endo en su novela: el del silencio de Dios y el de los nuevos rasgos del rostro de Cristo, descubiertos durante los dramáticos acontecimientos que contemplaron a los misioneros compartir la misma suerte que los cristianos japoneses.


El análisis de la obra estará precedido por un breve tratado sobre la vida y sobre el itinerario cultural del autor y por una ambientación histórica de la novela, para ayudar así al lector a contextualizar el asunto y a comprender en mayor medida sus consecuencias temáticas.


El estudio terminará con algunas anotaciones críticas destinadas a analizar las propuestas adelantadas por Endo y a reflexionar ulteriormente sobre el encuentro y el diálogo que la fe cristiana mantiene con la alteridad de toda cultura y, en el seno de cada cultura, con toda persona particular.
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1. Vida e itinerario cultural


 


Shusaku Endo nació en Sugamo (Tokio) el 23 de marzo de 1923. A la edad de tres años siguió a sus padres a Dailan, que por entonces formaba parte de la Manchuria ocupada por los japoneses, adonde fue enviado su padre por razones de trabajo, y aquí pasó una buena parte de su niñez. En 1933, a causa del divorcio de sus padres, vuelve con su madre y su hermano mayor a vivir en Japón, permaneciendo primero en Kobe y, a continuación, en Nishinomiya, en las proximidades del templo católico de Shukugawa. Su madre, influenciada por la devoción de la hermana que les había hospedado en Kobe, se convirtió al catolicismo, y el mismo Endo fue bautizado a la edad de once años con el nombre de Pablo. Esta experiencia marcará profundamente su carrera intelectual y servirá de fondo a toda su producción literaria. De hecho, traerá a menudo a su memoria la experiencia de haber sido hecho cristiano sin conocer plenamente las razones, e incluso contra su voluntad.5


Algunos críticos distinguen tres fases en la producción literaria de Endo: la de los inicios (1947-1965), caracterizada por el conflicto interior experimentado por Endo por ser un escritor cristiano y japonés; una segunda fase (1966-1980), en la que se reconcilia con su fe e identidad y busca el modo de presentar una figura de Cristo que puedan acoger los japoneses; y una tercera fase (1981-1993), caracterizada por una mutua integración, una fase en la que Endo busca una armonía religiosa que trascienda los confines del Japón y se extienda a toda la humanidad.6


1.1. CONFLICTO INTERIOR


Endo se matriculó en abril de 1943 en el Departamento de literatura de la Universidad Keio, especializada en estudios occidentales, y tras una breve interrupción para cumplir el servicio militar, reemprendió su actividad académica publicando, en 1947, sus primeros artículos dotados de una cierta densidad literaria; entre ellos figuran Kamigami to kami to («Las divinidades y Dios») y Katorikku sakka no mondai («Los problemas del escritor católico»).


En estos dos primeros trabajos suyos empieza Endo ya a analizar la divergencia que, según él, subsiste entre la concepción de lo divino en Occidente y la que hay en Oriente, subrayando de un modo particular el hecho de que si bien el escritor occidental está hasta tal punto arraigado en el mundo monoteísta que se encuentra, paradójicamente, afirmando la existencia de Dios a pesar de que intenta negarla, en la tradición politeísta oriental no existe en absoluto semejante dilema, en cuanto que está ausente la idea de que existe una sola divinidad con la que confrontarse. Por otra parte, el escritor occidental, precisamente porque hunde sus raíces en un humus religioso cristiano, parece ser más propositivo y activo en sus elaboraciones literarias, mientras que el escritor japonés, por ser extraño a este particular milieu religioso, parece estar más atento a elaborar reflexiones que miren a adecuar, o incluso a padecer de una manera pasiva, contenidos de fondo cristiano. Este contraste entre un Occidente «fuerte» y «emprendedor» y un Oriente percibido como «débil» y «receptivo», constituirá también uno de los temas recurrentes de la producción literaria de Endo.


El 4 de junio de 1950, gracias a una beca del gobierno, sube a bordo de la nave Marseillasse rumbo a Lyon (Francia). Aquí se matricula en la universidad y comienza a familiarizarse con los temas y los relatos de algunos novelistas católicos, como François Mauriac (1885-1970) y Georges Bernanos (1888-1948). Sin embargo, su experiencia solitaria de japonés residente en el extranjero y el continuo contacto con una espiritualidad y un contexto social cristiano percibidos como distantes, le debilitan físicamente, obligándole a largos períodos de hospitalización.


Tras volver al Japón en 1953, pasa mucho tiempo entre clínicas y visitas médicas. En 1954 publica su primera composición literaria, Aden made («Hasta Adén»), en la que el personaje del relato –la contrafigura de Endo– se encuentra viviendo en una ciudad situada junto al mar Rojo, es decir, en un lugar que no se puede definir propiamente ni como occidental ni como oriental. A esta falta de una ubicación geográfica precisa hace eco el dilema del protagonista del relato, que parece incapaz de decidirse a abandonar las raíces de su espiritualidad asiática para abrazar otra –la europea y cristiana– considerada por él como extranjera y lejana.
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